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      INTRODUCCIÓN


      “Los estudiantes a los que les va mal (estudiantes que se considera que no tienen futuro) nunca vienen solos a la escuela. En la clase entra una cebolla: muchos estratos de nudos en la garganta, miedo, preocupación, rencor, ira, deseos insatisfechos y renuncias furibundas, todo acumulado sobre un sustrato de pasado vergonzoso, de presente amenazante, de futuro inaccesible. ¿Cómo puede un docente identificar las señales de sufrimiento en sus estudiantes? Y cuando las identifica, ¿qué puede hacer o qué sería mejor que no hiciera (o dijera, obviamente)?” (Pennac, 2008).


      El fragmento anterior me parece particularmente adecuado para acompañarnos en la introducción de este libro.


      El punto es el siguiente: ¿cómo puede un docente identificar las señales de sufrimiento en sus estudiantes? Y cuando las identifica, ¿qué puede hacer o qué sería mejor que no hiciera (o dijera, obviamente)?


      En primer lugar, es necesario precisar que nos estamos refiriendo a fatigas emocionales, es decir, a todos esos comportamientos a partir de los cuales podemos deducir la presencia de una emoción que tiene un impacto negativo en el alumno. Que después esa fatiga sea un verdadero trastorno emocional o pueda volverse tal en el futuro no es lo que nos debe importar en esta fase. En primer término, porque los alumnos de primaria son pequeños (por una cuestión de edad) y algunos trastornos se estructuran a lo largo del tiempo, pero también porque no es tarea de los docentes hacer diagnósticos. Me atrevo a decir que tampoco está bien que los docentes hagan hipótesis en este sentido, porque podrían equivocarse y que sus convicciones influyeran en cómo se relacionan y se comunican con su alumno.


      Por eso, invito a ser objetivos y a respetar el propio perímetro de competencia, para facilitar también la interconexión con las otras profesiones: cada cual con lo suyo.


      El docente como punto de referencia


      El rol del docente es fundamental para interceptar y observar comportamientos que puedan revelar cargas emocionales en el corazón del alumno.


      Va a ser fundamental asumir una postura emocional adecuada, que le permita al docente estar frente al alumno con respeto, una mirada abierta y las palabras justas. Eso significa también ser la persona adulta que valida y no minimiza cualquier emoción experimentada en la clase (aunque pueda ejercer la crítica hacia acciones inadecuadas),que comprende y establece una relación cómoda y se abre a la comunicación sobre el tema. Sobre todo para los niños de primaria, el docente es una de las principales figuras de referencia y sentirse comprendidos y aceptados influye en el origen de la idea que se hacen de sí mismos.


      En esta edad, a los niños (y me refiero sobre todo a los menores de ocho años) todavía les cuesta la alfabetización emocional y, para que desarrollen este aspecto, se vuelve importante abrir el diálogo con respecto a lo que se siente, ponerle un nombre a todo lo que los moviliza.


      Sin embargo, la reflexión que podemos hacer se eleva mucho más alto que eso: las emociones, incluso antes de volverse objeto de una mirada atenta a potenciales fatigas, son una característica natural e inevitable del aprendizaje (además de ser ingredientes básicos en la vida de todos los días). Podríamos decir que “los alumnos y los docentes sienten una vasta gama de emociones mientras aprenden y mientras enseñan” (Lucangeli, 2019). A partir de esto surgen dos observaciones: el tema de las emociones afecta también a los docentes (pero ya hablaremos de esto más adelante)y, a la vez, nuestro funcionamiento cognitivo es afectado por el frente emocional.


      Los efectos de las emociones negativas


      Las emociones se dividen en primarias y secundarias. Mientras las primeras (ira, miedo, disgusto, tristeza y alegría) son parte de nosotros desde el nacimiento, las otras llegan más adelante, con el crecimiento, y son mediadas cultural y cognitivamente. Quiero decir que la ansiedad, el sentimiento de culpa, la vergüenza, etc. llegan después del pensamiento subjetivo (que a veces está teñido de factores culturales). Voy a dar un ejemplo: si al escribir estas líneas, yo pensara:“Voy a ser imprecisa… seguramente no voy a saber explicarme bien”, empezaría a sentir ansiedad con cierta intensidad (y esto sucedería porque el eje de mi pensamiento es muy catastrófico y amenazante, y sabemos que la amenaza conduce a la ansiedad). Por el contrario, si mi pensamiento fuera: “Me resulta difícil escribir algunos puntos, trataré de reflexionar más sobre ellos porque me gustaría que el concepto quedara claro para la mayor cantidad posible de lectores”… bueno, les garantizo que la ansiedad me acompañaría de cualquier manera, pero sería de menor intensidad. Es decir, la experimentaría a un nivel funcional, en cuanto la activación fisiológica me haría sentir aún más atenta y precisa.


      Usé este ejemplo, y específicamente con la ansiedad, para poner sobre el tapete lo que sucede si la emoción negativa llega a aplastarnos (siguiendo con el ejemplo anterior, pensemos en una ansiedad muy intensa): dejaríamos de funcionar. Aparecen dificultades con las funciones ejecutivas, la mente se satura de este tipo de pensamientos y barre de golpe todo contenido de tipo escolar.


      Es por eso que un alumno dominado por una emoción negativa relacionada con la tarea que está desarrollando o con el contexto (como la ansiedad de desempeño) tendrá mayores probabilidades de enfrentarse a un fracaso. De hecho, le sucederá lo mismo si la emoción constituye una verdadera fatiga emocional que el alumno está viviendo independientemente del ámbito escolar, pero que se hace sentir en el aula, de cualquier manera.


      En este volumen he intentado sintetizar qué observar, qué decir (y qué no decir) y qué hacer (y qué no hacer).


      … y los efectos de las emociones positivas


      Tenemos que tener muy claro que, obviamente, todo lo anterior se verifica también en el sentido opuesto: si el aprendizaje está inmerso en una nube de emociones positivas, aumentarán las probabilidades de éxito (¡y también las de bienestar, claramente!). Para ello, antes que nada, se torna necesario reflexionar sobre la atmósfera emocional que se respira en el aula durante la clase; esto “abona” el terreno, volviéndolo fértil para que exista un buen clima en el aula. No evita que el alumno lleve en su interior otras fatigas, pero contribuye, en primer término, a una buena postura emocional del docente y, en segundo término, a aumentar el gradiente de aceptación dentro de la clase.


      Independientemente del tipo de emoción del que se trate, muy a menudo van a encontrar la sugerencia de gratificar a los niños mediante el refuerzo social. En efecto, es evidente (pero también lo experimentamos todos en nuestra vida cotidiana) cómo subrayar las experiencias de éxito (incluso mejor si no están solo vinculadas al resultado de la prestación sino justamente al proceso, en fin, al esfuerzo) aumenta la probabilidad de que eso se repita. Esto sucede porque sentirse gratificados es un combustible emocional, nos da ganas (ganas emocionales) de volver a hacerlo una y otra vez. De ese modo se establece un verdadero círculo emocional que mejora el sentido de autoeficacia y tiene un efecto positivo sobre la autoestima y la motivación. No solo eso (y este es el motivo por el cual lo mencioné hace poco): se obtiene también un efecto potenciador del esfuerzo. Por eso gratificamos el proceso además del resultado: justamente para proporcionarle al alumno la idea de que la semilla del cambio y del mejoramiento está en sus propias manos.


      De hecho, también es cierto el recorrido opuesto: el fracaso, el tropiezo, el error, pueden tener un impacto negativo sobre el propio sentido de autoeficacia y sobre la autoestima, con la consiguiente desmotivación. Este esquema puede aumentar las probabilidades de un nuevo fracaso, que confirmará la idea que el niño tiene de sí mismo como alguien que no puede hacerlo.


      El ascensor y el entrenador


      A esta altura, le habrá quedado clara la importancia de la figura del docente para sus estudiantes también a quien antes no la veía. No solo desde un punto de vista didáctico, sino también justamente como adulto de referencia que puede prestarles unos anteojos con los cuales mirar el mundo y a sí mismos de manera positiva. Ya hemos dicho, y lo repetimos, que esta función no está para nada en un plano clínico. No se le pide al docente que haga algo que no le corresponde por su papel ni desde el punto de vista legal. Se le pide que “en-señe” (Lucangeli, 2019), o sea, que deje una señal, una marca en el aprendizaje y en la vida escolar de los alumnos. Con una mirada de comprensión y valoración de los alumnos, que los haga sentirse aceptados y mirados. Incluso en sus fatigas (y no creo que sea necesario repetirlo, sobre todo a la luz de sus fortalezas personales).


      Por lo tanto, podríamos asimilar la figura del docente —del mismo modo que lo haríamos con cualquier otra persona adulta que encuentre un niño en su camino— a la de un ascensor y a la de un entrenador.


      Me explico mejor.


      De acuerdo con una hermosa metáfora descrita por Alberto Pellai (2016), el funcionamiento de nuestro cerebro puede compararse a un edificio de tres pisos. En la planta baja se encuentra el cerebro reptiliano, el lugar del que derivan todas las reacciones orientadas a la supervivencia. En el piso del medio encontramos las emociones, y en el piso de arriba residen los pensamientos, los razonamientos y las reflexiones: es el piso racional.


      Cuando una persona, en nuestro caso un niño, es arrastrada por una ola emocional fuerte, el piso emocional se inunda e impide el acceso al piso de arriba. En efecto, si pensamos en un niño en pleno ataque de ira, es fácil verificar que no es muy accesible en el plano del razonamiento. Esta configuración, por la cual la parte racional del cerebro está apagada mientras la emocional está sobrecargada, es descrita por Siegel y Bryson (2012) como “diluvio emocional”.


      El papel de una persona adulta en este tipo de situaciones es, siempre según la metáfora de Pellai, el de proporcionar un ascensor que suba de un piso a otro. Este ascensor lleva instrumentos para recuperar el equilibrio.


      Desvelado el misterio del ascensor como metáfora, pasemos a la del entrenador.


      Imaginemos un momento en el que un alumno tiene un fuerte ataque de ira (por ejemplo, pensemos que tiró un objeto o lastimó a un compañero con gestos o con palabras). El docente que deja una marca, como decíamos antes, hace mucho más que restablecer la calma para poder seguir con la clase. Claro, restablecer la calma y lograr que no haya consecuencias para nadie (safety first) es un primer paso fundamental (en el que a veces nos detenemos por falta de energías o de tiempo, y está bien que así sea). Sin embargo, si queremos hilar más fino, podemos vivir ese episodio aparentemente negativo como una oportunidad. Ver en lo que está pasando una oportunidad de crecimiento, o la posibilidad de reflexionar juntos, de que el niño aprenda nuevas estrategias y conocimientos útiles sobre sí mismo y sobre los demás, es decir, ser el entrenador. Gottman (1997) lo define (hablando de padres, pero el principio subyacente se puede extender a los docentes) como quien usa “los momentos emocionales como oportunidades”.


      Pensemos en el conflicto, una situación que abunda en las clases, y en cómo una mirada de este
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    ¿Alguna vez pensaron cuáles son las estrategias más eficaces para acompañar a niños y niñas con hiperactividad, impulsividad o dificultades de atención en la primera infancia?


     


    Este libro ofrece consejos e ideas prácticas, listas para usar, para abordar con éxito 15 situaciones problemáticas vinculadas a la regulación de la conducta, incluso en sus aspectos emocionales.
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